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ABSTRACT

Nuestro trabajo apunta a interrogar e interrogarnos acerca de los avatares que se producen entre la formación de los alumnos de Medicina y el posterior ejercicio profesional. Continuamos el trabajo presentado el año pasado, eligiendo como vector, la tensión entre lo vocacional y  la realidad laboral en las instituciones públicas y privadas.

Presentaremos datos relevados con los alumnos de nuestra Unidad, quienes sustentan su  vocación en el deseo de "ayudar a la gente, investigar, hacer una diferencia”. Vocación atravesada por sus propias preguntas: el sufrimiento del paciente, la falta de recursos institucionales, de integración interdisciplinaria.

Sin embargo, la sociedad actual tiene sus propios paradigmas: el tener, hoy es sinónimo de Ser. Nos preguntamos entonces: Esta tensión ¿qué efecto tiene en cada uno?  

Como docentes y profesionales de la Salud Mental pensamos que la “Odisea” de llegar a ser médico, es poder tener la capacidad y la posibilidad de conocer, de encarar y atravesar estas tensiones para que la responsabilidad y el compromiso con el otro, no sea avasallado por las condiciones institucionales en las que se trabaja.

Pero, si quienes enseñamos, “padecemos” las mismas condiciones, ¿cómo resolver este atolladero de “mundos superpuestos”? Tema que planteamos para debatir en esta jornada.

La Odisea de ser médico

“Para conocer y juzgar una sociedad es preciso llegar hasta su

sustancia profunda, el lazo humano del cual está hecha y que

depende sin duda de las relaciones jurídicas, pero también  de

      las formas del trabajo, de la manera de amar, de vivir y de morir”.

Merleau Ponty
Nuestro trabajo apunta a interrogar e interrogarnos acerca de los avatares que se producen entre la formación de los alumnos de Medicina y el posterior ejercicio profesional. Continuando con el trabajo presentado el año pasado referido a los ideales, considerando esta tarea de realización y presentación de trabajos como un proceso, elegimos este año como vector, la tensión entre lo vocacional y  la realidad laboral en las instituciones públicas y privadas. 

El año pasado consideramos cómo los alumnos atraviesan la carrera con las consiguientes desilusiones, redescubrimientos y  tensiones vocacionales propias de su realidad como alumnos

Este año nos abocamos a los interrogantes que atraviesan a los alumnos en relación a su futuro rol y al universo que deben encarar como noveles profesionales. Es por eso que volvimos a preguntar y  los datos relevados con los alumnos de nuestra Unidad, dan cuenta de que aquello en que sustentan su   elección profesional es el deseo de "ayudar a la gente, investigar, hacer una diferencia”. Vocación atravesada por sus propias preguntas e inquietudes: el sufrimiento del paciente, la falta de recursos institucionales, de integración interdisciplinaria...

Paradójicamente entre las inquietudes de los alumnos la cuestión económica se encuentra invisibilizada. Pensamos que esto no es un dato menor, y menos conociendo el arduo camino que tendrán que recorrer los alumnos para insertarse en la profesión. ¿Cómo pensar entonces esta tensión en una sociedad cuyo paradigma imperante es el Tener como sinónimo del Ser? ¿Cuáles son los paradigmas, invisibilizados por cierto, que hacen que la tarea ad honorem o mal remunerada se naturalice a tal punto que se deja de cuestionar y de producir acciones modificadoras?  

Preguntas y respuestas que también son  nuestras, la de los docentes y profesionales de la salud. 

Pensamos el ejercicio de la profesión como un trípode. Nos pareció interesante utilizar esta metáfora dado que el trípode es un elemento formado por tres patas  que proporciona un sostén, un equilibro. Equilibrio que  se logra siempre y cuando las tres estén bien apoyadas.

Desde esta perspectiva las tres patas que sustentan la atención médica son la dimensión vocacional, la dimensión profesional y la dimensión económica. Consideramos que cuando prima insistentemente  alguna de estas dimensiones,  es en desmedro de las otras. 

Encontrar el equilibrio no es tarea sencilla, ni para quienes recién se inician en la profesión, ni para quienes ya han recorrido un largo trayecto.

Los noveles profesionales enfrentan alternativas para continuar  su formación y comenzar a trabajar, a “producir” a “ser médicos”.

Desde la dimensión profesional, empiezan a competir por cupos en residencias y concurrencias. Residencias  con bajos salarios y múltiples excesos en guardias, horarios de trabajo, falta de sueño. Corren  desaforadamente  por un cargo muy valorado. Concurrentes que trabajarán gratis, o con un salario muy magro, por lo menos cinco años para poder convalidar su esfuerzo.

Argumentos tales como: -Están siendo formados gratuitamente; lo prestigioso de hacer en y pertenecer  a tal o cual ámbito hospitalario de formación, parecen sustentar  el paradigma de que con el honor es suficiente.  

Es en este escenario que los recientes arribados médicos son sometidos a diversas formas de maltrato institucional que provocan en ellos, los otros médicos/docente, los pacientes y la institución a la que pertenecen, un grado creciente de sufrimiento en un círculo que nada tiene de virtuoso.

Todo esto enmarcado en otros argumentos superpuestos: La Vocación médica y  la docencia, bajo la premisa de sacerdocio, entrega, servicio. La Asistencia bajo la premisa de “la salud ante todo”. Asistencia… servicio…salud… ¿de quién?, ¿para quién?… ¿a qué precio…? 

No nos es ajeno que estos argumentos son utilizados por sucesivos estamentos políticos dirigenciales  para quienes, tener mano de obra barata y con indiscriminada disposición a trabajar gratis o casi, es extremadamente funcional.

Vaya como ejemplo este diálogo frecuente cuando un médico se encuentra con otro. Lo primero que se preguntan es “¿que hacés?” y lo segundo  “¿dónde estás?”. Pertenecer a alguna institución es excluyente. No se concibe en la cultura médica a un profesional que solamente trabaje en su consultorio particular y no pertenezca a ninguna institución. Al menos alguna vez debió haber pertenecido a algún lugar reconocido
Así, profesionales /docentes somos capaces de trabajar durante años en condiciones injustas y antidemocráticas.

O los docentes de más de 10, 20, 30 años de formación, trabajando gratis, ad honorem,  ¿también tienen que seguir ”pagando derecho de piso” por ser…..?

Desde la dimensión vocacional, los ahora médicos se encuentran con instituciones llenas de profesionales mal pagos, insumos en cantidad y calidad variables,  filas interminables de pacientes con turnos lejanos y bajos recursos, poco tiempo… y no saben qué hacer…

¿Cómo encarar  situaciones cotidianas con sus pacientes, escucharlos, contenerlos, informarles “las malas noticias”, cómo diagnosticarlos y tratarlos cometiendo la  menor  cantidad de errores posibles?... y una vez cometidos los inevitables, ¿cómo reparar, si se puede, y cómo  sobrellevarlo?

¿Cómo continuar la formación, la capacitación y la vida… los amores… la familia… otros intereses?

Se encuentran como antes durante la carrera, sin herramientas para soportar estas cuestiones y  estos sufrimientos ¿necesarios e inevitables?

Una vez mas, nos vemos interpelados por el paradigma de que Ser médico es una elección vocacional y  lo demás… ¿No importa?

Desde la dimensión económica muchos buscan remuneraciones en el ámbito privado, las prepagas,  los consultorios privados, donde cada ámbito tiene su realidad y consideraciones.
Los honorarios privados que escapan a gran parte de la población. 

La mirada persecutoria “contable” de auditores que poco tienen que ver con la salud y mucho más con la empresa.

La cantidad de pacientes a atender en determinada cantidad de tiempo para que “rinda”.

Somos capturados entonces, en la dinámica de la sociedad de consumo, en donde el ejercicio del rol médico se transforma en un producto mas a ser “consumido”. 

Así una larga lista de la cual éstos son sólo ejemplos, nos van atrapando en una trama de  sufrimiento psicofísico,  personal e institucional.

Nos preguntamos entonces: ¿qué efecto tienen estas realidades en cada uno? 

Como docentes y profesionales de la Salud Mental pensamos que llegar a ser médico, es poder tener la capacidad y la posibilidad de conocer, de encarar y atravesar estas tensiones para que la responsabilidad y el compromiso con el otro, no sea avasallado por las condiciones institucionales en las que se trabaja.

La Odisea de cada día es defenderse del canto de Sirenas que hoy se expresa en las conductas del “zafar”, “tener plata sin esfuerzo”, y que en estos tiempos de la modernidad líquida son las habilidades reconocidas/admiradas por muchos de los pares generacionales. 

Los alumnos que privilegian, el deseo de ayudar, de comprometerse con el prójimo, tienen que nadar contracorriente para sostener sus ideales en instituciones a las que esos ideales les importan poco.

Este esfuerzo de resistirse al canto incide en las condiciones de salud de los profesionales de la salud. Corren el riesgo de ir deshilachando la responsabilidad, el compromiso, el interés genuino por lo que le pasa al otro. Pierden  el placer de “acceder al conocimiento” que permite sentir gratificación en el ejercicio profesional

Y entonces, volvemos a preguntarnos: Cómo docentes, ¿tenemos que preparar a los alumnos para “esta realidad”?, o ¿tenemos que prepararlos para que puedan “cambiar esta realidad”? Disyuntiva que nos confronta con nuestros propios recorridos, deseos, ilusiones, que ¿seguimos sosteniendo o hemos perdido?

Si  quienes enseñamos, “padecemos” las mismas condiciones, ¿cómo resolver este atolladero de “mundos superpuestos”?

Y nos volvemos a preguntar ¿es posible este viaje  de  asistencia, docencia y vocación? Creemos que sí. 

Aquí estamos los que  somos este equipo de trabajo hoy también… trabajando, enseñando, aprendiendo, más experimentados, más cansados, desilusionados y  con nuevas ilusiones… “recalculando” el rumbo… Nos han pasado muchas cosas. Hemos aprendido a hacer y a ser sobre la marcha… ¿Cómo?

-Considerando la reflexión, la introspección y el reconocimiento de nuestra involucración en todos estos procesos, como herramienta indispensable a implementar. 

Incorporando la capacidad de “retornar sobre nosotros mismos” –al decir de Filloux,  y sobre los otros y transformándola: en conceptos, en contenidos de materias, en actitud médica y docente, en talleres de reflexión, en grupos Balint, en talleres de capacitación.

-Visibilizando aquello de lo que no se habla, aquello que no se dice, para poder interpelarlo

- Privilegiando la Salud del personal de la Salud  como objeto de estudio, como valor de prevención. Aprender a descansar, divertirse, trabajar dignamente, amar, tener intereses variados, capacidad de humor, creatividad, estudio, información y formación, capacidad de agruparnos, encontrarnos, compartir…

- Reconociendo  la creatividad y el humor en el ámbito de la asistencia y la enseñanza  como recursos relevantes, casi imprescindibles, sin confundirlos con la chabacanería o la falta de responsabilidad.

-Agrupándonos, trabajando en equipo con todas las dificultades y beneficios que ello conlleva: Inter y transdiciplinariamente.

-Organizándonos, muchos de nosotros tomando un compromiso político y solidario respecto de nuestros deberes y derechos como profesionales, comprometiéndonos, aportando proyecto, idea, presencia.

-Participando en encuentros, jornadas, congresos, talleres. Escribiendo, debatiendo, acordando, disintiendo, repensando…como hoy.

-Teniendo una vida “más allá del ser profesional”, y seguramente atravesada multidireccionalmente por ella.

Todo esto que hoy compartimos orientado a lograr un inestable y flexible equilibrio entre trabajar, enseñar, asistir, aprender, servir, producir, investigar, ganar, perder, lograr satisfacción, alegría , reconocimiento, valoración… pero también, “sabiendo hacer” la cuota de sufrimiento, esfuerzo y frustración requeridos para esta empresa…aprender siendo y haciendo.

Es posible, es difícil, es apasionante…
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